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REGIONES Y LUGARES EN LA ERA GLOBAL12 

Regions and places in the Global Era 
 

ESCOBAR, Arturo3 
Sea mentira o sea verdad  

se abra la tierra  
y se vuelva a cerrar 

 que el que lo está oyendo  
lo vuelva a contar4. 

 

Resumen: En este artículo A. Escobar avanza en nuevos elementos para aclarar su concepto de 
lugar que fue pensado desde al pacífico colombiano y que tiene reconocimiento amplio entre los 
que son adeptos de las tesis poscoloniales. En su trabajo intelectual fueron identificados cuatro 
principios de relaciones interétnicas y de relaciones con el estado: el hecho de que el Pacífico es 
“un territorio ancestral de grupos étnicos”; que estos grupos son culturalmente diversos y buscan 
el respeto a sus diferencias y de éstas con la sociedad colombiana; que de esta posición de mutuo 
respeto y de diferencia, asumen la coordinación de la defensa de sus territorios; y permite que sus 
conocimientos tradicionales sean fundamentales en su relación con la naturaleza y su identidad, 
y que deberían ser reconocidos como tales. La idea de red es central en su construcción teórica. 
En los años noventa, explica el autor, las imágenes de redes circularon ampliamente en el Pacífico 
sin un patrón estricto de regularidad, y siempre refiriéndose  a un conjunto de entidades como las 
organizaciones de los movimiento sociales, las redes de radios locales, las asociaciones de 
mujeres, los planes de acción, entre otros. 

Palabras-clave: Lugar. Territorio. Redes. Movimientos sociales 
 

Summary: In this article Escobar advances new elements to clarify his concept of place that was 
thought from the Colombian Pacific. This concept of place has wide recognition among those who 
are adepts of the postolonial theses. In his intellectual work, he stresses four principles of inter-
ethnic relations and relations with the state. They are: the fact that the Pacific is "an ancestral 
territory of ethnic groups"; that these groups are culturally diverse and seek respect for their 
differences and for these with Colombian society; that from this position of mutual respect and 
difference, these groupes assume the coordination of the defence of their territories; and that their 
traditional knowledge is fundamental in their relationship with nature and their identity and 
should be recognized as such. The idea of network is central to its theoretical construction. In the 
1990s, he explains, images of networks circulated widely in the Pacific, without a strict pattern of 
regularity, and always referring to a set of entities, such as social movement organizations, local 
radio networks, women's associations, action plans, among others. 
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Este texto trata sobre diferentes aspectos sociales, culturales y de la vida biológica 

actual, que se encuentran estrechamente interrelacionados. Es, ante todo, acerca de las 

expresiones o articulaciones de la diferencia basada-en-lugar y regional en contextos de 

globalización. Esto implica colocar en conversación procesos basados-en-lugar y 

regionales con las dinámicas cambiantes del capital y la cultura en muchos niveles. Sin 

embargo, esta conversación no es sobre la impronta dejada en una región particular del 

mundo por un supuestamente imparable proceso de globalización, ni es exclusivamente 

de cómo esta región responde ante este proceso. Al contrario, el libro es sobre la compleja 

experiencia, histórica y espacialmente enraizada, que es negociada y enactuada por cada 

lugar y región del mundo, introduciendo desafíos tremendos tanto a la teoría como a la 

política. 

La carnadura, la sangre y los pensamientos de la historia vienen de una región 

particular en América Latina, el Pacífico colombiano. Dos posiciones opuestas surgen de 

esta región, que ejemplifican bien el rango de respuestas a la globalidad. La primera viene 

de una reunión realizada por cerca de cuarenta y cinco líderes y activistas representantes 

de los movimientos sociales indígenas y negros más importantes de la región, realizada 

del 18 al 22 de junio de 1995, en Puerto Tejada, un pueblo a una hora al sur de Cali, donde 

la población mayoritaria es negra. Los objetivos de la reunión fueron examinar la 

situación social y ambiental del Pacífico, discutir las relaciones interétnicas y proponer 

estrategias conjuntas de negociación con el estado sobre distintos planes y políticas. Bajo 

la rúbrica de Territorio, etnia, cultura e investigación en el Pacífico colombiano, los 

activistas dejaron claro que lo que estaba en juego iba más allá de la situación del 

momento, que pretendía involucrar la definición de la vida misma, en particular la defensa 

de lo que llamaron, en la acalorada discusión del momento, las cosmovisiones de los 

grupos indígenas y negros. Fueron identificados cuatro principios de relaciones 

interétnicas y de relaciones con el estado: el hecho de que el Pacífico es “un territorio 

ancestral de grupos étnicos”; que estos grupos son culturalmente diversos y buscan el 

respeto a sus diferencias y de éstas con la sociedad colombiana; que de esta posición de 

mutuo respeto y de diferencia, asumen la coordinación de la defensa de sus territorios; y 

permite que sus conocimientos tradicionales son fundamentales en su relación con la 

naturaleza y su identidad y que deberían ser reconocidos como tales. Los análisis y 

conclusiones derivados de allí, se refieren a la defensa del territorio, la cultura y la 
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identidad. La noción de que el Pacífico es un territorio de “asentamientos étnicos”, 

formulada por vez primera en esta reunión, dio lugar un par de años después a una 

concepción sofisticada del Pacífico como un “territorio-región de grupos étnicos”, una 

noción que ocupa un valioso lugar en este texto5. 

Por ese mismo momento, la oficina recién establecida de “Gerencia de Proyectos 

para el Litoral Pacífico Vallecaucano” realizó una reunión, de todo un día, en un lujoso 

hotel de la ciudad de Buenaventura. Esta ciudad de población mayoritariamente negra, es 

el puerto más importante del país y se encuentra localizada aproximadamente a dos horas 

de Cali. En esta reunión se presentaron un abanico de proyectos económicos y sociales de 

la sub-región; los cuales llamaban a una dramática expansión de la inversión con la ayuda 

del capital internacional y que incluían proyectos para el manejo de aguas residuales y 

abastecimiento de agua, educación y salud, y una panoplia de proyectos industriales y de 

infraestructura en electricidad, servicios portuarios, carreteras, un aeropuerto local, 

turismo, servicios de pesca a gran escala, industria maderera, y así sucesivamente. El 

propósito era crear el clima de inversión perfecto con el fin de volver a Buenaventura —

incluyendo los múltiples ríos y sus vastas áreas rurales— en un “polo de desarrollo” para 

la nación. La reunión, con una asistencia de más de doscientas personas entre 

representantes del gobierno y del sector privado, respondió a una naciente retórica sobre 

la “era del Pacífico”, en la cual, esta extensa y rica región de bosque húmedo tropical era 

vista como la plataforma para una agresiva estrategia neo-liberal de la integración del país 

a las economías de la Cuenca del Pacífico.  

También fue diciente el subtítulo de la reunión de los activistas: “Conceptos de los 

pueblos indígenas y negros del Pacífico colombiano”. La idea de que las poblaciones 

indígenas y negras pudieran tener conocimiento, y aún “conceptos”, era nueva, aunque se 

estaba volviendo más común gracias a la discusión sobre conocimiento local en los 

debates alrededor de la conservación de la diversidad biológica, particularmente después 

de la Cumbre de la Tierra (Conferencia de las Naciones Unidas sobre Desarrollo y Medio 

Ambiente) realizada en Río de Janeiro en 1992. No sobra decir que nada de este 

conocimiento fue contemplado en la reunión de Buenaventura. Pero el hecho es que, como 

se mostrará en detalle en este libro, grupos como los de los activistas indígenas y negros 

                                                             
5 Ver las actas de la reunión, Fundación Habla/Scribe (1995). 
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del Pacífico Colombiano no sólo producen su conocimiento propio sobre las situaciones 

que encaran, sino que también este conocimiento a menudo constituye marcos 

sofisticados que no se pueden seguir pasando por alto en cualquier discusión sobre 

globalización, ya sea desde las perspectivas económicas, culturales o ecológicas. Más aún, 

estos marcos son parte integral de las luchas articuladas por los grupos subordinados 

sobre los términos de la globalidad. 

 

1. Lugares y regiones en la era de la globalidad 

 

El examen de los procesos basados-en-lugar y regionales desde perspectivas multi-

niveles económicos, ecológicos y culturales ofrece nuevas oportunidades para la 

comprensión de las políticas de la diferencia y mismidad que acompañan en acciones de 

la globalidad. Con base en algunos argumentos, las políticas de la diferencia y la mismidad 

todavía están profundamente moldeadas por los mitos de la universalidad y de la 

superioridad cultural, que desde el surgimiento de la modernidad —con la conquista de 

América por España en 1492— permitió a Occidente definir la identidad de los otros. 

Desde entonces, un ensamblaje de fuerzas culturales modernas de Occidente (incluyendo 

particulares visiones de la economía) no ha cesado de ejercer su influencia —a menudo 

su continua dominación— en la mayoría de las regiones del mundo. Estas fuerzas 

continúan operando a través de formas de interacción en permanente cambio del 

pensamiento y la cultura europea, consideradas universalmente válidas y que 

aparentemente mantienen en una subordinación perpetua a los saberes y prácticas 

culturales de la mayoría de los grupos no europeos de todo el mundo. Así la globalidad 

eurocéntrica tiene una contraparte obligatoria en el acto sistemático de encubrimiento 

del otro, para usar la expresión del filósofo latinoamericano Enrique Dussel (1992), es 

decir, en una especie de “colonialidad global”. De una manera muy abstracta pero con 

sentido real, este libro versa sobre la dinámica de una globalidad imperial y su régimen 

de colonialidad como uno de los rasgos más sobresalientes del sistema mundo 

moderno/colonial a comienzos del siglo XXI. El libro también trata sobre la geopolítica del 
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conocimiento: el conocimiento de quiénes cuenta y lo que éste tiene que ver con el lugar, 

la cultura y el poder6. 

Habitualmente descrita como una selva pobre y olvidada, caliente y húmeda, 

entrecruzada por innumerables ríos y habitada por grupos indígenas y negros —un litoral 

recóndito como Sofonías Yacup, un político de origen local, lo había ya planteado en la 

década de treinta—, el Pacífico colombiano ha sido integrado a la economía mundial 

desde la colonia a través de la exploración, la esclavitud, la minería del oro, y el 

sometimiento o eliminación de los habitantes indígenas. Es así como hubo ciclos de auge 

y decadencia, que tuvieron lugar en los pasados dos siglos, atados a la extracción de 

materia prima (oro, platino, madera finas, madera para construcción, caucho y más 

recientemente biodiversidad), cada uno dejando una huella indeleble en la producción 

social, económica, ecológica y cultural del lugar.  

Sin embargo sólo a comienzo de la década de los años ochenta, la región fue 

sometida a una estrategia global y explícita de incorporación en las esferas nacionales e 

internacionales a nombre del desarrollo. Como resultado, a principios de la década del 

noventa, la región se convirtió en el escenario de una intensa cultura política, que hizo 

confluir a expertos en desarrollo, activistas negros e indígenas, defensores de la 

conservación y la biodiversidad, capitalistas, buscadores de fortuna, funcionarios del 

gobierno y académicos, dentro de un tenso espacio de diálogo, negociación y 

confrontación que, aunque por un breve instante parecía no tener una resolución clara, 

los movimientos locales y sus aliados hacían un esfuerzo valiente y brillante por proveer 

una alternativa viable. Otros dos factores fueron cruciales para crear el contexto de este 

complejo encuentro: la decisión de abrir la economía nacional a los mercados del mundo 

después de 1990, bajo los preceptos neo-liberales; y el cambio de la Constitución Nacional 

en 1991, la cual, entre otras cosas, dio origen a una ley que concedió derechos culturales 

y territoriales a las comunidades negras (Ley 70 de 1993). No obstante, hacia finales de la 

década del noventa, el régimen de la globalidad imperial se había reafirmado con fuerza 

y la región se vio sumergida en un lodazal de violencia, en una expansión capitalista 

despiadada y en un desplazamiento masivo, afectando así a las comunidades indígenas y 

                                                             
6 Aquí también tengo en mente los trabajos de los autores tales como Dipesh Chakrabarty (2008) y Ranajit 
Guha (1997). Para un tratamiento más completo de los conceptos de globalidad imperial y colonialidad 
global, ver Escobar (2005a y el capítulo sobre desarrollo). 
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negras y al ambiente, con una virulencia particular: una reafirmación de la colonialidad 

del saber, del poder y de la naturaleza.  

Estas son las intenciones y el material del libro en su más amplia pincelada. 

Emergiendo desde esta materialidad histórica, este libro versa sobre las intersecciones 

increíblemente complejas entre la naturaleza y la cultura, entre el espacio y el lugar, entre 

el paisaje y la acción humana, entre la cultura y la identidad, entre el conocimiento y el 

poder, entre la economía y la política, modernidad y globalización, y diferencia y 

mismidad asociadas con la globalidad imperial y colonialidad global en un rincón 

particular del mundo. El libro también trata sobre lo que ha sido llamado geografías 

desiguales de la pobreza y de la subsistencia, y cómo están relacionadas con las economías 

políticas históricas y con los patrones culturalmente articulados por la intervención del 

desarrollo (Bebbington 2004). Considero estas geografías manejadas mediante un diseño 

particular, en términos de seis conceptos básicos: lugar, capital, naturaleza, desarrollo, 

identidad y redes. Estos conceptos son también los títulos de los capítulos y las nociones 

que articulan mi argumento a lo largo del libro; así, mientras cada concepto, en un 

principio, es desarrollado en su respectivo capítulo, la mayoría de los conceptos son 

abordados en varios capítulos. Para dar un ejemplo: mientras “lugar” es el tema central 

del capítulo 1, aparece significativamente en los capítulos de capital y naturaleza. Otro 

ejemplo: “biodiversidad” es discutido en extenso en el capítulo de naturaleza, pero 

también figura prominentemente en el capítulo de desarrollo y también es tratado en los 

capítulos de lugar, capital y redes; y así sucesivamente. Esto significa, que el libro tiene 

una interconexión o una propia lógica recursiva, en la cual un número de temas centrales 

son tratados de diferente forma en varios capítulos. Esto también significa que mientras 

los capítulos hasta cierto punto pueden ser leídos independientemente, solo leyendo el 

libro completo el lector puede desarrollar un sentido comprensivo del trabajo. Un detalle 

adicional: mientras cada capítulo entreteje la teoría y la investigación etnográfica, en la 

mayoría de los casos la mayor parte de los debates teóricos extensos son relegados a las 

notas al pie de página, con algunas excepciones7. 

                                                             
7 Las excepciones principales son las discusiones sobre epistemología en el capítulo de naturaleza, 
modernidad/colonialidad en el capítulo sobre desarrollo, y ontologías planas en el capítulo sobre redes. 
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Mencioné anteriormente que el libro trata sobre varios temas. Algunos de éstos 

son: un conjunto de condiciones geobiológicas y culturales que convierten al Pacífico en 

un particular mundo socio-natural; las políticas estatales de desarrollo y pluriculturalidad 

crearon condiciones para el surgimiento de movimientos sociales indígenas y negros, y 

los esfuerzos de estos movimientos para guiar a la región en direcciones particulares; los 

intentos de capitalistas de apropiarse de la selva húmeda tropical para actividades 

extractivistas; las tentativas de desarrollistas para orientar a la región hacia el camino 

correcto del progreso modernista; los intentos de biólogos y otros por defender esta 

increíble riqueza de biodiversidad “hot-spot” de las más predatorias actividades de 

capitalistas y desarrollistas; y, por supuesto, los esfuerzos de académicos, activistas e 

intelectuales por entender todo esto, dado que este complicado proceso los tomó por 

sorpresa y no preparados en términos de contar con estudios sólidos y enfoques teóricos 

y políticos adecuados. Abordando estas preguntas, este libro resalta el tremendo valor del 

conocimiento activista tanto para el entendimiento como para la acción. Trata también, 

por esta misma razón y por encima de todo, sobre la diferencia y sus políticas, y la 

diferencia que estas políticas puedan hacer en lugares como el Pacífico. De la misma 

manera, versa sobre lo que los teóricos llaman modernidad: ¿Es todavía un proyecto 

viable en regiones tales como el Pacífico?, o por el contrario, dado los eventos sucedidos 

allí, ¿se sugiere que la modernidad, cualquiera sea su significado, tiene que ser dejada 

atrás de una vez por todas? Finalmente, el libro trata sobre etnografía y teoría social y sus 

esfuerzos por responder más efectivamente a las dinámicas del mundo de hoy: ¿proveen 

estos nuevos enfoques de la teoría social mejores explicaciones al respecto, tal vez porque 

se basan no sólo en epistemologías más inclusivas, sino también en diversas ontologías? 

Si éste es el caso, estaríamos enfrentándonos a una reorientación significativa de la teoría. 

Como veremos en el capítulo de redes, algunos están realizando este osado 

planteamiento.  

Es tiempo de dar cuenta de forma más explícita del contenido y de la estructura del 

libro, aunque esto será solo un esbozo en relación con los capítulos que siguen a 

continuación. 
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2. Una ecología política de la diferencia 

 

Joan Martínez Alier (2002) define ecología política como el estudio de los conflictos 

de distribución ecológica. Con esto quiere decir, conflictos en el acceso y en el control 

sobre los recursos naturales, particularmente como una fuente de subsistencia, así como 

los costos por la destrucción ambiental. En muchos lugares, los grupos locales se 

involucran en luchas contra de las fuerzas translocales de diversos tipos para defender su 

lugar. No es fácil conceptualizar esta defensa en todas sus dimensiones, y esto es una parte 

importante de la historia. En pocas palabras, en el libro se argumentará que la gente se 

moviliza en contra de los aspectos destructivos de la globalización desde la perspectiva 

de lo que ellos han sido y de lo que son en el presente: sujetos históricos de culturas, 

economías y ecologías particulares; productores particulares de conocimiento; 

individuos y colectividades comprometidos con el juego de vivir en paisajes y con los otros 

de manera específica. Podríamos decir que en regiones tales como el Pacífico, la gente se 

compromete con la defensa del lugar desde la perspectiva económica, ecológica y de la 

diferencia cultural que sus paisajes, culturas y economías encarnan en relación con 

aquellos sectores más dominantes de la sociedad. Lo que sigue se acerca a un resumen de 

los capítulos que componen el libro. Esta constelación de conceptos provee una base para 

un marco de ecología política enfocado en la diferencia. Por supuesto, algunos conceptos 

importantes son dejados de lado (por ejemplo: estado, género, cultura, ciencia o 

conocimiento propio), aunque en cierta medida algunos de éstos serán tratados en varios 

capítulos. 

 

3. Lugar  

 

¿Por qué empezar con el lugar? Por tres razones principales. La primera, y más 

inmediata, porque las movilizaciones de las pasadas dos décadas en el Pacífico han sido 

vistas localmente como luchas en torno a la cultura, el territorio y el lugar. Los 

movimientos de indígenas y negros ven en el propósito de sus luchas el control por su 

territorio; por eso, no es descabellado considerar estos movimientos como expresiones 
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ecológicas y culturales apegadas al lugar. De hecho, a mediados de la década del noventa, 

los activistas indígenas y negros elaboraron conjuntamente una conceptualización del 

Pacífico como un “territorio-región de grupos étnicos”, convirtiéndose en un principio de 

gravitación de las estrategias políticas como también de las políticas de conservación. En 

términos generales, las luchas basadas-enlugar, enlazaron el cuerpo, el ambiente, la 

cultura y la economía en toda su diversidad (Harcourt y Escobar, 2007). Segundo, más 

filosóficamente, porque el lugar continúa siendo una importante fuente de cultura e 

identidad; a pesar de la dominante des-localización de la vida social, hay una 

corporalización y un emplazamiento de la vida humana que no puede negarse. Esto ha 

sido ya reconocido por la gente, tales como los grupos indígenas y negros del Pacífico, 

quienes mantienen prácticas más corporalizadas e imbuidas de la existencia 

social/ecológica. Tercero, porque en las pasadas dos décadas, la academia en muchos 

campos de estudio (geografía, antropología, economía política, comunicaciones, etc.) ha 

tendido a restarle importancia al lugar y, por el contrario, ha resaltado el movimiento, el 

desplazamiento, el viaje, la diáspora, la migración, etc. Así, existe una necesidad por una 

teoría que neutralice este borramiento del lugar, la asimetría que surge por darle mayor 

importancia a lo “global” y la menor importancia al “lugar”. Para lograr este objetivo, 

haremos un repaso del carácter profundamente histórico y siempre cambiante de esta 

región, buscando entender cómo es en este contexto bioregional —que es la larga historia 

de la vida geobiológica, el paisaje y los poblamientos humanos— hoy cobran pleno sentido 

las luchas culturales, económicas y ecológicas.  

 

4. Capital  

 

Una de las maneras más comunes en las cuales los lugares han sido transformados 

en los últimos siglos en todo el mundo es, por supuesto, mediante el capitalismo. Ninguna 

explicación de la formación del lugar puede pasar por alto la producción del lugar por el 

capital, y hay pocos ejemplos de esto tan vívidos como la transformación de un complejo 

y auto-organizado ecosistema de selva húmeda tropical en el paisaje rígido del 

monocultivo, como continúa pasando en algunas partes del Pacífico con la expansión de 

las plantaciones de palma de aceite africana o el reemplazo de los laberinticos y 
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enraizados manglares por una sucesión monótona de piscinas rectangulares para el 

cultivo industrial de camarones. La economía política marxista ha sido el cuerpo principal 

de la teoría que nos ha esclarecido estos procesos, aunque el marxismo no ha sido muy 

bueno abordando la naturaleza. La articulación del marxismo con la cultura y con la 

naturaleza en las décadas recientes ha sido muy productiva; aplicando estos nuevos 

marcos a las cuestiones del lugar nos permitirá ver, bajo una nueva luz, las acciones del 

capital en el Pacífico. De todas formas ésta es la mitad de la imagen; la otra mitad, tenemos 

que observarla en la plétora de prácticas económicas que los grupos locales han 

mantenido en un camino largo y difícil o han creado en tiempo reciente. ¿Podrían algunas 

de estas prácticas ser realmente vistas como no-capitalistas? ¿Cómo podría uno decidir 

que no lo son? Como veremos, la tendencia convencional de la economía política ha sido 

incapaz de ver las economías no-capitalistas por lo que son. Además de las prácticas 

económicas orientadas hacia la auto-subsistencia, algunas cooperativas de cultivo de 

camarón creadas por grupos locales en el Pacífico sur, en la misma confrontación con los 

cultivos industriales de camarones, pueden ser consideradas en términos de economías 

no-capitalistas. ¿Es esta reinterpretación una ingenua presunción para las mentes de los 

grupos sociales articulados a estas cooperativas o, aún peor todavía, es una ilusión del 

analista? O ¿podría haber algo diferente en estas prácticas que los marcos 

capitalocéntricos han mantenido invisible? Finalmente, ¿podrían los teóricos y activistas 

considerar plausiblemente el proyecto de cultivar sujetos de la economía de la diferencia, 

particularmente sujetos que deseen economías no-capitalistas? Una respuesta positiva a 

esto último podría cambiar las perspectivas académicas y activistas en un plano diferente, 

como veremos. 

 

5. Naturaleza 

 

Muchos ambientalistas argumentan que hoy en día existe una crisis ecológica 

generalizada. Estamos destruyendo nuestro ambiente biofísico a una velocidad pasmosa 

y en una magnitud sin precedentes. La modernidad capitalista parecería que ha declarado 

la guerra a cada ecosistema del planeta, y pocos lugares ejemplifican la escala de esta 
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destrucción como el Pacífico. Ecologistas con pensamiento filosófico argumentan que la 

crisis ecológica es una crisis de los sistemas modernos de pensamiento. No sólo la ciencia 

y la tecnología moderna contribuyen con una desenfrenada destrucción, sino que 

tampoco parecieran proveer soluciones viables al problema. Por esta razón las preguntas 

epistemológicas son fundamentales cuando se están discutiendo las cuestiones sobre 

naturaleza, y así se les dará su merecida importancia en este capítulo; en pocas palabras, 

hay una colonialidad de la naturaleza en la modernidad que necesita ser desvelada. 

Nuevamente, esto es sólo la mitad de la imagen y, como en el caso de la economía, 

necesitamos buscar la otra mitad en las prácticas ecológicas de la diferencia basadas-en-

lugar que existen en el Pacífico. En los asentamientos rivereños, los grupos de negros han 

históricamente enactuado una gramática del entorno —un modelo local de naturaleza— 

que exhibe una diferencia sobresaliente en relación con las comprensiones modernas de 

la naturaleza. Esta gramática, imbuida en rituales, lenguajes y formas de clasificación de 

los seres naturales que los modernos podrían mirar como extraña, constituye la base 

cultural-ecológica de cómo ellos cultivan y utilizan los bosques. Estos “sistemas 

tradicionales de producción” —como han sido llamados por los activistas y expertos de la 

biodiversidad a mediados de la década del noventa— han tenido una noción de la 

sostenibilidad, una que sin embargo se ha vuelto impracticable en las últimas décadas 

debido a una variedad de presiones. Aquí descansa uno de los dilemas más difíciles para 

los defensores y activistas de la conservación: presionados para racionalizar las prácticas 

ecológicas y ambientales para asegurar la “conservación”, son conscientes que haciendo 

esto también se están alejando de las nociones y prácticas basadas-en-lugar que han 

existido desde hace mucho tiempo, las cuales aseguraron un nivel razonable de 

sostenibilidad hasta décadas recientes. ¿Es aún posible defender la “diferencia ecológica” 

para el Pacífico o están los activistas y conservacionistas condenados para siempre a traer 

la naturaleza al contexto de la planeación moderna para asegurar la conservación?, y si 

así sucede, ¿cómo puede hacerse esto sin reforzar la colonialidad (por ejemplo, la 

subalternización o eliminación conjunta de las gramáticas locales y del conocimiento del 

ambiente) tanto en el nivel ecológico como en el cultural? 

  



Arturo Escobar 

189 
REALIS, v.9, n. 01, Jan-Jun. 2019 – ISSN 2179-7501 

6. Desarrollo 

 

Junto con el capitalismo, el desarrollo ha sido la fuerza transformadora más 

importante en el Pacífico. A comienzos de la década de ochenta, el primer plan para el 

“desarrollo comprehensivo e integral” del Pacífico consideró a la región como una entidad 

desarrollable. Un tiempo atrás, en la década del setenta, no daban un peso para el 

desarrollo de esta región insalubre y atrasada. A comienzos de la década de los noventa, 

hablar del desarrollo del Pacífico se convirtió en algo de rigueury, por supuesto, entidades 

como el Banco Mundial rápidamente saltaron al escenario. Sin embargo, no todo salió 

según el libreto desarrollista. Aunque muchos de los desarrollos convencionales 

ciertamente tomaron lugar, en la mayoría de los casos tuvieron consecuencias negativas 

para la gente local y los ecosistemas; muchos proyectos, especialmente aquellos bajo los 

esquemas de “desarrollo participativo”, permitieron hasta cierto punto la apropiación 

creativa, incluso la subversión por grupos locales en términos de metas previstas. Este fue 

el caso, con un número de proyectos que llegaron a relacionarse con los movimientos 

sociales para los derechos del territorio y la cultura, que pasaron rápidamente por el 

Pacífico sur desde comienzos de los años noventa, como el establecimiento de las 

cooperativas para la comercialización del cacao y del coco; las asociaciones de mujeres 

para la comercialización de mariscos; los proyectos de alfabetización junto con la 

innovación artística popular, que trajeron materiales de impresión y radio de baja 

tecnología para los grupos locales, a través de los cuáles fueron relacionados 

creativamente con conocimientos básicos de historia e identidad; y el proyecto de 

conservación de la biodiversidad para la región, el cual fue transformado profundamente 

por activistas indígenas y negros. Basado en los debates del postdesarrollo y la 

colonialidad, este capítulo sugiere que estos actos de contra-labor de los grupos locales, 

pueden razonablemente ser vistos como produciendo modernidades alternativas —

modernas pero configuraciones ecológicas, económicas y culturales diferentes— que 

podrían denominarse configuraciones des-coloniales de la naturaleza, la cultura y la 

economía. 
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7. Identidad 

 

El cambio constitucional de 1991 creó condiciones para un intenso periodo de 

activismo político y cultural, por parte de los grupos locales de indígenas y negros. Hasta 

el punto en que los grupos de negros fueron involucrados, uno de los aspectos más 

definitivos del período fue la indiscutible emergencia de la categoría de comunidades 

negras como un hecho cultural y político central, de modo tal que colectividades como la 

red de organizaciones étnico-territoriales conocida como el Proceso de Comunidades 

Negras (PCN) adoptaron ellas mismas esta categoría, el estado decretó planes de 

desarrollo “para las comunidades negras”, etc. La categoría tomó fuerza local por lo menos 

al nivel de los movimientos, las organizaciones no gubernamentales, la iglesia católica y 

también del aparato del desarrollo. La mayoría de los analistas coinciden con el hecho de 

que ciertamente hubo una verdadera “re-localización de las negritudes en estructuras de 

alteridad”, como Peter Wade (1997, p. 36) descriptivamente lo explica. ¿Fueron estas 

identidades el producto del estado neo-liberal? (por ejemplo, la Ley 70 de derechos 

territoriales y culturales)? o ¿fueron más bien el resultado de la acción social decidida de 

los activistas de los movimientos?, o ¿fue algo más intermedio? Una adecuada respuesta a 

estas preguntas sólo puede resultado de un cuidadoso ir y venir entre la teoría y la 

etnografía. La teoría contemporánea (el postestructuralismo, la teoría feminista y los 

esquemas psicológicos y culturales en diferentes campos) ha dado una gran notoriedad a 

las preguntas de la identidad como una expresión de la política de la diferencia; los 

activistas inequívocamente describieron sus acciones en términos del derecho a la 

diferencia cultural y a una identidad indígena y negra. En términos generales, ¿cuáles son 

las relaciones entre lo individual y lo colectivo, entre la cultura y la política, entre el estado 

y la acción del movimiento social, entre el conocimiento del activista y el del experto que 

dan cuenta de la construcción de identidades particulares en situaciones basadas-en-

lugar pero aún trans-locales? Más todavía, incluso si no hubieran existido antes de 1990 

“identidades étnicas” o “comunidades negras” entre las poblaciones locales del Pacífico, 

ciertamente no tenían ningún problema en saber quiénes eran y cómo hablar sobre ellos 

mismos y los otros, que como en el caso de los blancos, lo hacían conforme con un distinto 

régimen de representación de la diferencia y la mismidad. ¿Qué sucedió con estas 
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identidades “tradicionales” una vez irrumpió en el escenario el régimen post-1990? Como 

veremos, no hay respuestas sencillas a estas preguntas, y otra vez, pondremos de relieve 

el conocimiento sobre identidades producido por los movimientos sociales. 

 

8. Redes 

 

La biodiversidad, los movimientos sociales, el capital, el conocimiento, etc. son un 

conjunto de ensamblajes de procesos descentralizados, dispersos y transnacionalizados 

que operan en muchos niveles y mediante múltiples sitios. Ninguna imagen actual captura 

en el presente este estado de las cosas más adecuadamente que la de red. La relevancia 

del concepto de redes tiene que ver con los procesos culturales y tecnológicos 

alimentados por las tecnologías de información y la comunicación digital (TICs). De 

seguro, hay mucha exageración en lo que se dice sobre las redes desde muchos sectores 

(desde la física y las matemáticas, hasta la ciencia de los sistemas, la sociología, la 

antropología, la geografía y los estudios culturales), pero también hay muchas ideas 

interesantes procedentes de los enfoques de redes. Para dar algunos pocos ejemplos: el 

concepto de biodiversidad, escasamente conocido a finales de la década del ochenta, a 

comienzos de la década del noventa se convirtió en un ensamblaje transnacional trayendo 

consigo todo tipo de organizaciones, actores, conocimientos, especies en peligro de 

extinción y genes, entre otros. Un movimiento organizativo como el PCN, el cual empezó 

como una fuerza regional, se fue embarcado entre 1995 y 1996 en una estrategia de trans-

nacionalización. A finales de los años noventa ya existían redes de movimientos afro-

latinoamericanos y de mujeres activistas afro-latinoamericanas, donde escasamente 

habían existido contactos esporádicos unos cuantos años antes. Pero existen redes de 

toda clase y toda clase de redes. ¿Es posible, por ejemplo, diferenciar entre redes 

dominantes y oposicionales?, o ¿están todas las redes tan inseparablemente atadas que 

incluso una separación analítica entre ellas deviene inútil? O ¿es posible diferenciar entre 

las redes locales/regionales y las transnacionales? O ¿diferenciar entre redes jerárquicas 

y centralizadas que han caracterizado la mayoría de las organizaciones modernas de un 

lado, de las más auto-organizadas, descentralizadas y no jerárquicas mallas (meshworks) 



Regiones y lugares… 

192 
REALIS, v.9, n. 01, Jan-Jun. 2019 – ISSN 2179-7501 

que caracterizan muchos de los movimientos contemporáneos del otro? O ¿cómo podría 

uno reconciliar ser-en-lugar y ser-en-redes? Finalmente, ¿cuáles son las implicaciones del 

pensamiento de redes para la teoría social, incluyendo los conceptos de escala, espacio, 

ecosistemas y lo real en sí mismo? Si es correcto lo que algunos teóricos están 

argumentando, el concepto de redes sería una expresión de una reinterpretación más 

sustancial de cómo la realidad social llega a ser; las nociones de “actor-red”, 

“ensamblajes”, “ontología plana”, “socialidad plana”, apuntan a pensar sobre lo real en 

términos relacionales y contingentes, antes que estructurales y determinados por leyes. 

 

9. Pensando desde la diferencia colonial 

 

Según Walter Mignolo, la colonialidad es, de un lado, 

Aquello que el proyecto de la modernidad necesita descartar y volcar en aras de implantarse a sí 
misma como modernidad y —por el otro lado— el sitio de enunciación donde la ceguera del 
proyecto moderno es revelada, y simultáneamente, el sitio donde los nuevos proyectos empiezan 
a desplegarse. Colonialidad es […] la plataforma de la pluri-versatilidad, de diversos proyectos que 
vienen de la experiencia de las historias locales tocadas por la expansión occidental; así, la 
colonialidad no es un abstracto universal, sino el lugar donde la diversalidad como proyecto 
universal se hace pensable, donde las cuestiones de lenguajes y conocimiento se vuelven cruciales 

(citado en Escobar 2005ª. p. 35-36)8. 
Así, la noción de colonialidad señala dos procesos paralelos: la supresión 

sistemática de los conocimientos y las culturas subordinadas (el encubrimiento del otro) 

por la modernidad dominante; y la necesaria emergencia, en el mismo choque, de 

conocimientos particulares moldeados por esta experiencia, que tiene por lo menos el 

potencial de convertirsen en los lugares de articulación en proyectos alternativos y de 

permitir una pluralidad de configuraciones socio-naturales. La perspectiva de la 

modernidad/colonialidad/des-colonialidad (MCD), que será discutida a lo largo del 

capítulo de desarrollo, está interesada en alternativas que, provenientes de los bordes 

epistémicos del sistema mundo moderno/colonial, podría plantear un reto a las formas 

de modernidad euro-céntrica. Sucintamente planteado, esta perspectiva no está sólo 

interesada en “mundos y conocimientos alternativos” sino también en “mundos y 

conocimientos de otro modo”. 

                                                             
8 Ver también Mignolo (2000), Walsh (2007). 
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Para dar una entrada más intuitiva a esta noción: el hecho de que el Pacífico 

siempre ha estado conectado con una modernidad euro-andina nacional dominante que 

ha implicado la persistente supresión (a menudo exclusión violenta) de las culturas y 

conocimientos de los negros e indígenas. Sin embargo, esta situación peculiar ha sido 

acompañada por una producción continua, por parte de estos grupos, de diferentes 

conocimientos sobre la naturaleza, la economía, la persona y el mundo en general. Estos 

conocimientos son generados en los procesos incesantes de estar viviendo en los límites 

epistémicos del sistema mundo moderno/colonial, como también sucede en muchas 

instancias del pensamiento fronterizo de los habitantes negros e indígenas. Hablando 

literalmente, los grupos negros e indígenas del Pacífico —como seguramente muchos 

otros grupos en el mundo— han vivido siempre en un conocimiento y una cultura 

pluriversa; pero han hecho esto como grupos dominados, lo cual hace toda la diferencia. 

Los activistas de los movimientos locales, como será sugerido en este libro, emergen 

desde este límite y producen conocimiento que va y viene a lo largo de la interfaz entre la 

modernidad/colonialidad, la universalidad/pluriversalidad. Aún más, este borde 

constituye un cierto tipo de exterioridad (no de un “ontológico afuera”) de la modernidad. 

Podríamos decir que estos activistas conducen su lucha desde la diferencia colonial, en 

este caso, una diferencia colonial que tiene que ver con la negridad o la indigenidad, y con 

vivir en unos paisajes y ecosistemas particulares9. 

Hay un cierto número de nociones que permiten la construcción de un marco para 

pensar teóricamente y etnográficamente sobre/desde la diferencia colonial. El marco, 

abajo presentado, incorpora elementos de una variedad de propuestas, principalmente de 

la ecología política, de la modernidad/colonialidad/des-colonialidad, de las políticas del 

lugar, y de las diversas economías, todas las cuales serán presentadas con cierto detalle 

                                                             
9 Podría decirse que los antropólogos y ecologistas han vivido siempre con la comprensión de la diferencia 
colonial. Sin embargo, tomado como un todo, la antropología y la ecología —por lo menos en sus formas 
convencionales— ha tendido a domesticar la diferencia en vez de liberar su potencial político y epistémico 
para el diseño de alternativas socio–naturales (Restrepo y Escobar 2005). Por ahora hay pocas etnografías 
de la colonialidad, recientemente tres disertaciones de doctorado en antropología han tenido un enfoque 
parcial sobre la colonialidad; Carmen Medeiros (2005) provee una excelente interpretación de las 
respuestas de los campesinos al desarrollo en los Andes bolivianos desde la perspectiva de colonialidad; 
Mónica Espinosa (2004) considera el líder indígena colombiano Manuel Quintín Lame como un pensador 
de frontera; y José Martínez (2004) analiza el conocimiento ecológico indígena en Yucatán apelando a la 
noción de “colonialidad de la naturaleza”. El trabajo de Freya Schiwy (2002, 2003, 2005a, 2005b) con 
indígenas que producen videos en Bolivia, tiene también sus bases etnográficas. 
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en los siguientes capítulos. Por ahora, únicamente serán necesarias las nociones 

elementales del esquema. 

He encontrado útil pensar la diferencia colonial bajo tres rúbricas 

interrelacionadas: la diferencia económica, ecológica y cultural (Escobar [1999] 2006). 

Esto es así por varias razones. Primero, la transformación de regiones como el Pacífico 

por la globalidad imperial es, de hecho, una transformación o conquista triple; ésta 

implica la transformación de economías locales diversas, parcialmente orientadas a la 

auto-reproducción y a la subsistencia, en una economía monetizada y orientada hacia el 

mercado; la transformación de ecosistemas particulares en formas modernas de 

naturaleza; y la transformación de las culturas locales basadas-en-lugar en culturas que 

cada vez más se asemejan a la modernidad euro-andina. Similarmente, Enrique Dussel ha 

sugerido recientemente que el campo político es transversado por los tres dominios que 

he acabado de describir: el ecológico, el económico y el cultural. Para Dussel (2006 p. 55-

61, 131-140), el fin primario de la política hoy es la perpetuación de la vida en el planeta. 

Segundo, incluso si esta transformación de regiones como el Pacífico no para, nunca es 

completa. Los académicos han pensado estos procesos en términos de resistencia, 

hibridación, acomodación, etc. Estas han sido nociones útiles, pero tienden a obliterar el 

potencial de la diferencia de los mundos y los conocimientos de otro modo. Veamos ahora 

si es posible llegar a una formulación alternativa. 

Ya hemos mencionado la definición de ecología política como el estudio de los 

conflictos de distribución ecológica, entendiendo estos conflictos sobre el acceso y control 

de los recursos naturales. Al proveer esta definición, Martínez Allier (2002) estaba 

haciendo una extensión de la definición de economía política como el estudio de los 

conflictos de distribución económica —clase, distribución de la riqueza, ingresos, activos, 

etc. — al campo de la ecología. En esta doble vertiente de la perspectiva de la ecología 

política continúa perdiéndose una dimensión importante del conflicto: lo cultural. En 

otras palabras, es necesario considerar los conflictos que surgen desde el poder relativo, 

o no poder, de acuerdo con varios conocimientos y prácticas culturales. Para continuar 

con el ejemplo mencionado arriba: se crea un conflicto de distribución cultural al 

privilegiar el modelo capitalista de naturaleza (por ejemplo, la plantación) sobre el 

modelo local de ecosistema agroforestal diverso, no enfocado hacia un único “producto” 
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y a la acumulación de capital. Estos conflictos tienen consecuencias ecológicas y 

económicas, de tal forma que los conflictos de distribución económicos, ecológicos y 

culturales están íntimamente entrelazados.  

Hay un valor agregado al incluir lo cultural, y es neutralizar la tendencia a adscribir 

una importancia determinante a lo económico o a lo ecológico, dependiendo del gusto del 

investigador. En otras palabras, las crisis económicas son crisis ecológicas, son crisis 

culturales. Es importante no separar estos tres dominios, sino dejar que se compenetren 

entre ellos. Cuando se consideran conjuntamente, los dominios de la subjetividad y la 

cultura, la economía y la ecología proveen las bases para el esclarecimiento teórico sobre 

cómo reorientar las sociedades lejos de los terribles arreglos del presente, y hacia las 

prácticas y singularidades económicas, ecológicas y culturales que pueden constituir 

alternativas tangibles para los significados y realizaciones capitalistas, fomentando la 

construcción de nuevos territorios existenciales10. 

Dos puntos adicionales sobre la dimensión cultural. Primero, los conflictos de 

distribución cultural surgen desde la diferencia en el poder efectivo asociado con 

particulares significados y prácticas culturales. Estos no emergen de la diferencia cultural 

per se, sino de la diferencia que esta diferencia hace en la definición de la vida social. Las 

normas y prácticas que dan sentido a las cosas definen los términos y los valores que 

regulan la vida social con respecto a la economía, la ecología, la personalidad, el cuerpo, 

el conocimiento, la propiedad, etc. El poder habita el significado, y los significados son un 

recurso fundamental del poder social; las luchas por el significado son así centrales para 

la estructuración de lo social y del mundo físico en sí mismo. Esta concepción transforma 

el estudio de la diferencia cultural de la preocupación modernista con el 

multiculturalismo, hacia los efectos distributivos de la dominación cultural (colonialidad) 

y las luchas en torno a esto; antes que movimientos de justicia cultural ésta última enfatiza 

la interculturalidad. Defino interculturalidad como un proyecto que da lugar a un diálogo 

efectivo de culturas en contextos de poder (Escobar [1999] 2006). Del lado del 

movimiento, estos diálogos son usualmente enactuados desde la diferencia colonial. Esto 

es claramente lo que sucede con grupos como el PCN, como ya veremos en abundante 

detalle. 

                                                             
10 Esto es lo que Guattari (1990) denomina una “ecología generalizada” o ecosofía. 
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Segundo, los conflictos culturales a menudo son la expresión de diferencias 

ontológicas subyacentes, es decir, de maneras diferentes de entender el mundo y, en 

última instancia, de mundos diferentes. Estas diferencias son más patentemente claras en 

el caso los pueblos indígenas y minorías étnicas. Aunque son cada vez más reconocidos, 

por ejemplo en los programas de conservación (e.g., el conocimiento indígena), estos 

pueblos y minorías son raramente incorporados en los diseños de los programas y 

proyectos para hacer lo que significarían transformaciones sustantivas en los marcos 

existentes y, finalmente, un cuestionamiento radical de los supuestos fundacionales 

modernos, como la división entre naturaleza y cultura. El hecho de que las ontologías 

modernas dominantes se conecten asimétricamente a estas otras ontologías mediante los 

mismos proyectos significa que las últimas son casi inevitablemente re-funcionalizadas al 

servicio de las primeras. Esto es por lo que puede decirse, con Blaser (2010), que la 

ecología política implica una ontología política en muchos casos. El marco de la ontología 

política constituye así una ulterior elaboración de la colonialidad en general y de la 

colonialidad de la naturaleza en particular. 

Parecido a la concepción de “las mujeres y políticas del lugar” (Harcourt y Escobar 

2007), el argumento anterior reúne en un solo marco los discursos y las luchas alrededor 

de la cultura, los cuales son usualmente el foco de movimientos por la identidad como los 

étnicos y de género; el ambiente, el cual es el interés de los movimientos de justicia 

ambiental; y las diversas economías, usualmente preocupación de los movimientos de 

justicia social y económica11. Este marco conceptual ayuda a analizar las interrelaciones 

creadas al interior de las luchas subalternas (las luchas de la gente negra en el caso del 

Pacífico) alrededor de la identidad, el ambiente y la economía, en todas sus diversidades. 

De esta manera, ayudamos a desmitificar aquellas teorías que ignoran las experiencias y 

conocimientos subalternos de la economía, el medio ambiente y la cultura locales, con el 

fin de reconstituir la política de lugar de los movimientos como la clave para nuestro 

entendimiento de la globalización. Como veremos en el último capítulo (redes), la mayoría 

de las luchas subalternas pueden ser vistas hoy en términos de estrategias basadas-en-

lugar pero trans-nacionalizadas —o, más sucintamente, como formas de “globalismo 

                                                             
11 El esquema “Las mujeres y las políticas del lugar” también incluye el cuerpo (y, por lo tanto, diversas 
personifcaciones) como un elemento central. No desarrollaré esta dimensión en este trabajo. Para el 
esquema completo, ver Harcourt y Escobar (2007). 
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lugarizado” (Osterweil 2005a) —. A un nivel teórico-político, el enfoque en la diferencia 

puede ser también interpretado en términos de la lógica de la articulación descrita por 

Laclau y Mouffe (1985); al surgir de los antagonismos que necesariamente permean la 

vida social, la lógica de la diferencia es un medio para ensanchar el espacio político e 

incrementar su complejidad. La articulación de las luchas por las diferencias, podría así 

inducir una profundización de la democracia, cuestionando los propios principios de la 

democracia liberal, si dicha articulación es concebida desde la perspectiva de la diferencia 

colonial. La tabla siguiente resume el esquema (para mayores detalles, ver Escobar [1999] 

2006). 

Tabla 1. Una ecología política de la diferencia: 
conflictos de distribución económica, ecológica y cultural 

Contexto / 
Proceso 
histórico 

Concepto/ 
Problema 

Teoría /Respuesta 
académica 

Intelectual / 
Proyecto 
político 

Social / 
Respuestas 

políticas 
Capitalismo global Distribución 

económica 
(Negación de la 
diferencia 
económica) 

Interiorización de 
externalidades. 
Economía 
ambientalista 

Desarrollo 
“sostenible” 
capitalista 

Gobernabilidad 
del medio 
ambiente 

Ciencia y 
tecnología 
reduccionista 

Distribución 
ecológica 
(Negación de los 
procesos 
ecológicos) 

Pone de relieve 
incomensurabilidad 
entre la economía 
(moderna) y la 
ecología. Economía 
ecológica y Ecología 
política,  

Necesidad de 
reinsertar la 
economía en la 
sociedad y los 
ecosistemas 

Luchas sobre el 
medio ambiente 
como fuente de 
sustento. 
Preocupación por 
el medio 
ambiente de los 
pobres.   

Modernidad / 
Colonialidad 
(Sistema del 
mundo moderno 
colonial) 

Distribución 
cultural 
(Negación de la 
diferencia 
cultural) 

Pone de relieve 
incomensurabilidad 
de la economía 
(moderna) y la 
pluriculturalidad; 
Ecología Política; 
Política del lugar; 
políticas 
articulatorias; des-
colonialidad 

Necesidad de 
reinsertar la 
economía en la 
sociedad, en los 
ecosistemas y en 
la cultura. 

Luchas basadas 
en el lugar por la 
diferencia 
económica, 
ecológica y 
cultural. 
Movimientos 
sociales de 
sistemas de redes. 
Autonomía, 
contra-
hegemonía. 
Proyectos 
descoloniales. 

 

Unas palabras finales sobre por qué tanto énfasis en la diferencia y el conflicto. 

Primero, como dice el teólogo de la liberación brasilera, Leonardo Boff (2002, p. 26), la 

valoración de la diferencia implica la aceptación de complementariedades y 
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convergencias construidas a partir de la diversidad de cosmovisiones y prácticas. 

Segundo, aunque se le da importancia al poder, el “conflicto” no debe ser visto como 

reduciéndolo todo al poder, o reduciéndolo todo al análisis cuantitativo de las 

desigualdades. El énfasis en el conflicto y la diferencia no lleva a la exclusión o la 

segregación de otros, como algunos podrían temer. Para continuar con Boff, si nos 

referimos a la justicia cuando se habla del conflicto y de la interculturalidad, también hay 

que referirnos al perdón; por ejemplo, si esto conduce a las reparaciones, éstas se hacen 

en el sentido del reconocimiento de la injusticia histórica en vez de la venganza. En el 

mejor de los casos, el lenguaje de los conflictos distributivos implica serias 

confrontaciones individuales y colectivas con la diferencia, pero sin temor; esto implica la 

construcción de puentes entre diferencias y tecnologías que las entrecrucen (Anzaldúa y 

Keatin 2002). Como lo plantean los biólogos Maturana y Varela, “un conflicto puede 

resolverse sólo si nos movemos hacia otro dominio donde tome lugar la coexistencia. La 

conciencia de este conocimiento constituye el imperativo social para una ética centrada 

en el ser humano […] Como seres humanos, tenemos sólo el mundo que creamos con los 

otros —ya sea que nos guste o no—” (1987, p. 246). De hecho, ésta es la lección más 

profunda de la biología para estos dos pensadores: “sin amor, sin la aceptación de los otros 

que viven al lado de nosotros, no hay proceso social, y por lo tanto, no hay humanidad” (p. 

246). 

Este énfasis del marco de trabajo también indica el deseo, ampliamente difundido, 

que existe por la paz en muchos lugares, como el caso de Colombia. Al orden de la 

globalidad imperial impuesto a través de la violencia, la ecología de la diferencia responde 

con un debate sobre la distribución, entendido como la búsqueda de un sentido 

compartido de la paz y la justicia. Como valor, la paz con justicia no pertenece 

completamente al dominio de la racionalidad, sino al de la ética; esto requiere una actitud 

de transformación, cuidado y preocupación ante la diferencia y la injusticia. Paz y justicia 

deben ser vistas siempre como un proceso, algo que puede sólo acercarse de forma 

asintótica aunque nunca realmente es alcanzado. A la declaración de guerra contra la 

naturaleza y la humanidad por la globalización neoliberal, sólo puede respondérsele con 

una declaración de paz, en la cual la paz sea tanto el medio como el fin último. Es en el 

sentido planetario de ética y espiritualidad como el encontrado en lo mejor de la ecología 

y el pensamiento religioso pluralista y en la mejor tradición humanista de la modernidad 



Arturo Escobar 

199 
REALIS, v.9, n. 01, Jan-Jun. 2019 – ISSN 2179-7501 

secular, donde uno podría encontrar elementos para una estrategia viable para la paz a 

partir del reconocimiento del conflicto. La paz —entendida como un conjunto de procesos 

económicos, culturales y ecológicos que traen consigo una medida de justicia y de balance 

a los órdenes sociales y naturales— es el significado más profundo de una ecología de la 

diferencia que se enfila hacia mundos y conocimientos de otro modo12. 

Como lo planteó un activista del PCN, “las diferencias son para enriquecer la acción 

y el pensamiento”. Para estos activistas, la diferencia es una verdadera fuente de un 

pensamiento propio, de la diferenciación en el pensamiento. Con frecuencia se encuentra 

entre los intelectuales de los movimientos la noción de que la diferencia es el núcleo de la 

existencia, que lo que persiste es la diferencia por sí misma, no una esencia o identidad 

inmodificable. La diferencia es lo que define al ser y lo construye, y ya que la diferencia 

está siempre en proceso de ser transformada, también lo es el ser. El opresor, el 

colonizador, el dominador intenta colonizar el tiempo y la energía del subalterno para 

prevenir que la diferencia se convierta en una fuerza social activa. Hoy, en lugares como 

el Pacífico, esta ocupación del tiempo y del espacio de la diferencia, es el resultado de actos 

brutales de represión y modelos imperiales de guerra, economía y desarrollo. 

Confrontados con esta situación y con la ideología de un pensamiento único que se 

extiende a la mayoría del mundo, los activistas intentan crear un camino para que la 

diferencia pueda tener un espacio donde existir y fortalecerse13. 

El marco de la ecología política de la diferencia (el marco integrado de economías, 

ambientes y culturas diversas), es ofrecido aquí como una contribución a un “esquema 

global para una política práctica” que funciona a través de “leer” los eventos mundiales en 

términos de diferencia, en vez de sólo en términos de dominación, y que construye 

                                                             
12 Los escritos de Leonardo Boff son extensos. Un buen lugar para empezar son sus libros recientes 
relacionados con la crítica del capitalismo con ecología y una noción ecuménica de la espiritualidad (2000, 
2002, 2004). Existen versiones en inglés del primero y el último. En uno de sus libros, Boff (2002) desarrolla 
una teoría del cuidado como una estructura básica ontológica y como las bases para un nuevo paradigma 
re-conectando con las diferencias de seres humanos y con la naturaleza y el mundo espiritual. Es digno de 
notar que escritores que piensan profundamente sobre diferencia algunas veces concluyen por descripción 
una ética del amor. Ver, además, a Maturana y Varela (1987), Panikar (1993), Anzaldúa y Keatin (2002). 
Esta conclusión es más común entre los interesados con el diálogo inter-religioso, pero no sólo en estos 
casos. Los ecologistas enfatizan el principio de la armonía. 

13 La primera cita en español es por Carlos Rosero del PCN. Las intervenciones sobre diferencia de tipo 
mencionadas aquí, son a menudo encontradas en los escritos de intelectuales indígenas y negros, como 
Fanon y Césaire. Para las intervenciones recientes desde la perspectiva del pensamiento intelectual radical 
negro, ver, por ejemplo, Casimir (2004), Bogues (2003). 
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conexiones entre diversos leguajes y prácticas de diferencia económica, ecológica y 

cultural (Gibson-Graham 2006, p. 30). Podría enfatizarse que este esquema no es ofrecido 

aquí como una aproximación universal; por el contrario, es una teoría de la diferencia que 

es históricamente específica y contingente; esto es, una respuesta al momento presente que 

se construye a partir de desarrollos políticos e intelectuales en muchos lugares, 

particularmente en algunas partes de América Latina. La propuesta es también, en parte, 

una respuesta a los argumentos teleológicos euro-céntricos sobre la supuesta 

universalidad de la modernidad y la globalización. Por encima de todo, es un intento para 

pensar con aquellos intelectuales-activistas que buscan ir más allá de los límites de los 

modelos eurocéntricos, a medida que confrontan los estragos de la globalización 

neoliberal y que persiguen defender sus culturas y territorios; es, finalmente, sobre 

proyectos de des-colonialidad en el presente y para el presente. 

 

10. Colombia como un teatro para la globalidad imperial 

 

Podría parecer paradójico hablar sobre la paz cuando el mundo es cada vez más 

nefasto y caótico. Poco conocido es el hecho de que hay tres millones de personas 

desplazadas internamente en Colombia, de las cuales una gran cantidad son negros e 

indígenas. Tanta violencia, usualmente alimentada por el odio y el racismo, podría sin 

duda pensarse que necesita ser confrontada en sus propios términos. De hecho, y para 

sólo dar el bosquejo básico sobre Colombia —una de cinco o seis regiones en el mundo 

donde es más intensa la lucha por la imposición de los términos de la globalidad 

imperial—, digamos que en este país “las pequeñas guerras crueles” (Joxe 2002) de la 

globalidad imperial han sido disputadas por varias décadas, donde cada año se esparce 

más lejos su fatídico abrazo sobre territorios y esferas de la vida social. Colombia 

representa patrones de exclusión histórica que también se encuentran en muchas partes 

de Latinoamérica, pero rara vez con esa profundidad. Mientras la desigualdad ha 

empeorado en los últimos veinte años por los sucesivos regímenes neo-liberales, ha 

tenido una larga base histórica en la estructura de la tenencia de la tierra y el capital 

industrial. Hoy en día, 1.1% de los dueños de la tierra controlan más de 55% de toda la 

tierra cultivable (y tanto como un tercio de ésta, podría estar relacionada con el dinero 



Arturo Escobar 

201 
REALIS, v.9, n. 01, Jan-Jun. 2019 – ISSN 2179-7501 

del narcotráfico). Además, más de 60% de la población colombiana vive con un ingreso 

por debajo de la línea de pobreza (dos dólares estadounidenses al día). El conflicto 

armado que afecta al país es bien conocido y reúne un conjunto de distintos actores —

principalmente guerrillas izquierdistas, fuerzas armadas y grupos paramilitares de 

derecha— dentro de un complejo conflicto militar, territorial y político, a menudo 

entrelazado y agravado por las adineradas mafias de la droga14. Desde la perspectiva de 

la globalidad imperial, todos estos grupos armados pueden ser vistos como máquinas de 

guerra más interesadas en su propia supervivencia, que en soluciones pacíficas al 

conflicto. Masacres y abusos a los derechos humanos están al orden del día, 

principalmente por paramilitares pero también por guerrilleros, y en la mayoría de los 

casos la población civil es involucrada en el conflicto como participantes renuentes o 

víctimas sacrificiales. 

Las dinámicas subnacionales de la globalidad imperial están patéticamente 

ilustradas por la experiencia de la región del Pacífico. Esta área, de selva húmeda tropical, 

ha sido el espacio de vida de más o menos un millón de personas, 95% de ellos 

afrocolombianos, con alrededor de cincuenta mil indígenas pertenecientes a varios 

grupos étnicos. Desde finales de la década de los noventa, las guerrillas y los paramilitares 

han estado aumentando su presencia en la zona, con el propósito de conseguir el control 

de los territorios, que son tanto ricos en recursos naturales como el sitio ideal para 

proyectos de desarrollo de gran escala. En muchas comunidades ribereñas, guerrillas y 

paramilitares han presionado a la gente para plantar coca o marcharse. El desplazamiento 

ha alcanzado niveles dramáticos, con cientos de miles de personas desplazadas de esta 

región. En algunas áreas, el desplazamiento ha sido causado por paramilitares pagados 

por cultivadores ricos de palma africana, con el propósito de expandir sus posesiones e 

incrementar su producción de aceite para los mercados mundiales. Esta estrategia se ha 

llevado a cabo en parte en nombre del desarrollo, con recursos proporcionados por el Plan 

Colombia15. En muchas regiones del mundo similares al Pacífico, las minorías étnicas 

                                                             
14 Para tratamientos recientes sobre la situación actual en Colombia, ver Garay (2002), Ahumada et al. 
(2000), Uribe (2004), Robledo (2000), Leal (1999), y la edición especial de Revista Foro sobre “Nuevos 
Derechos de Colombia”, No 46, enero 2003. 

15 El Plan Colombia es una estrategia multimillonaria financiada por los Estados Unidos que tiene la 
intención de controlar tanto la producción de droga, como el tráfico y la actividad de la guerrilla. Encabezada 
por los gobiernos de Colombia y Estados Unidos, actualmente el Plan Colombia constituye una estrategia de 
militarización y control de la región andina como un todo (incluyendo la región del Amazonas relacionada 
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habitan territorios ricos en recursos naturales, que son ahora codiciados por capitales 

nacionales y transnacionales (Mander y TauliCorpuz 2006; Blaser, Feit y McRae 2004). De 

todas formas, más allá de esta observación empírica, se encuentra el hecho de que la 

globalidad imperial, es también sobre la defensa del privilegio blanco en todo el mundo. 

Aquí, por privilegio blanco quiero decir, no tanto el blanco fenotípicamente, sino la 

defensa de un modo de vida euro-céntrico que ha privilegiado históricamente a la gente 

blanca (y, particularmente desde los años cincuenta, aquellas élites y personas de clase 

media, alrededor del mundo, quienes funcionan dentro de esta misma perspectiva) a 

expensas de los no-europeos y la gente de color de todo el mundo. Esta es la colonialidad 

global en su máxima expresión. 

Así, el caso de Colombia y su región del Pacífico, refleja las tendencias cruciales de 

la globalidad imperial y de la colonialidad global. La primera tendencia, es la relación 

entre la economía y la violencia armada, particularmente el rol prominente de las guerras 

nacionales y sub-nacionales sobre el territorio, la gente y los recursos. Estas guerras 

contribuyen al esparcimiento del fascismo social, definido como una combinación de la 

exclusión social y política, por la cual, cada vez más, un largo segmento de la población 

vive bajo condiciones materiales terribles, y con frecuencia bajo la amenaza del 

desplazamiento e incluso de la muerte (Santos 2002, Escobar 2004). En Colombia, la 

respuesta del gobierno ha sido intensificar la represión militar, la vigilancia y la para-

militarización, con una concepción de “seguridad democrática”, que refleja la estrategia 

global de Estados Unidos que, como se observó en el caso iraquí, equivale a democracia 

por la fuerza y sin el derecho a discrepar —es decir, una estrategia de disuasión en contra 

de la gente común—. 

La segunda tendencia es que Colombia también muestra que a pesar de lo que 

podría verse como condiciones excelentes para una sociedad pacífica y democrática (por 

ejemplo, una muy rica dotación natural, una gran cantidad de profesionales altamente 

capacitados de ambos sexos, y un grupo comprometido de activistas que continúan su 

                                                             
con los países andinos). Su primer plan de financiación de 1.3 billones de dólares (2000- 2002) fue gastado 
en gran medida en ayuda militar. Entre los aspectos más criticados del Plan Colombia por las organizaciones 
colombianas e internacionales son el programa de fumigación indiscriminada, la creciente militarización 
que se ha fomentado, y el recrudecimiento de todo el conflicto armado que esto ha traído. Esto continua 
siendo ampliamente financiado por los Estados Unidos como una pieza central de ambas administraciones 
de Uribe (2002-2006, 2006-2010). 
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trabajo dedicado a pesar de las adversidades), lo que ha pasado es lo opuesto. Esto ha 

ocurrido en gran medida porque la guerra local es, parcialmente, un sustituto para los 

intereses globales (especialmente de Estados Unidos); por otra parte, porque existe una 

élite nacional voraz que se niega a considerar reformas sociales más significativas; y 

también, porque la lógica de la guerra (incluyendo las mafias de la droga) ha desarrollado 

una dinámica enfocada en perpetuarse a sí misma. Finalmente, y el argumento más 

importante, es que el caso colombiano hace evidente el agotamiento de los modelos 

modernos. Sin duda, el desarrollo y la modernidad fueron procesos que siempre llevaron 

inherentes la creación de desplazamiento. Pero lo que se ha hecho evidente, con los 

excesos de la globalidad imperial en lugares como el Pacífico (también podría pensarse 

en los casos de Sudán, el Medio Oriente, etc.), es la brecha entre las tendencias al 

desplazamiento producidos por la modernidad y los mecanismos para prevenirlos, una 

brecha que no sólo está creciendo sino que se está volviendo insostenible, esto es, 

inmanejable bajo cualquier esquema moderno (Escobar 2005a). 

Esto nos devuelve a la pregunta con la cual empecé esta sección: ¿tiene sentido 

hablar de paz en este contexto? Y si éste es el caso, ¿cómo uno puede tener una expectativa 

razonable de que este énfasis no le haga el juego a los designios de los poderosos? 

Retomamos esta pregunta en la conclusión del libro, donde abordaremos la problemática 

de la transición, basada en la idea de que la capacidad de la modernidad para proveer 

soluciones a los problemas modernos es cada vez más limitada, si es que aún existe, 

haciendo factible la discusión sobre una transición más allá de la modernidad. Nuestra 

pregunta intuitiva por ahora es: ¿la globalización es la última etapa de la modernidad 

capitalista, o es el principio de algo nuevo? Abordaremos esta pregunta desde la 

perspectiva de una política de la paz, el lugar y la diferencia en la cual encuentra su raison 

d’être. 

 

11. Algunos contextos académicos  

 

Sólo quiero hacer aquí algunas observaciones generales sobre la literatura 

académica. Comenzaré con la ecología política: surgida en la década de los años setenta, 
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como resultado de la unión entre varios marcos de orientación ecológica y la economía 

política, la ecología política ha sido un campo firmemente establecido desde la década de 

los años ochenta. Hoy día, la ecología política es un campo interdisciplinario que se surte 

de muchas disciplinas (geografía, antropología, ecología, economía ecológica, historia 

ambiental, ecología histórica, estudios de desarrollo, estudios de ciencia y tecnología) y 

de diferentes cuerpos de teoría (teoría liberal, marxismo, postestructuralismo, teoría 

feminista, fenomenología, teoría postcolonial, complejidad, y acercamientos de la ciencia 

natural como ecología del paisaje y biología de la conservación). Lo más importante es el 

rango de preguntas con las cuales trata: la relación entre el medio ambiente, el desarrollo 

y los movimientos sociales; entre el capital, la naturaleza y la cultura; entre el género, la 

raza y la naturaleza; el espacio, el lugar y el paisaje; el conocimiento y la conservación; la 

valoración económica y las externalidades; la población, la tierra y el uso de los recursos; 

y así sucesivamente. Esta variedad de preguntas se refiere a problemas de mucha 

prominencia, lo cual le da relevancia a su estudio; esto incluye, entre otros, la destrucción 

de la biodiversidad, la deforestación, el agotamiento de recursos, la insustentabilidad, el 

desarrollo, el racismo del medio ambiente, el control de recursos genéticos y los derechos 

de propiedad intelectual, la biotecnología, y los problemas globales como el cambio 

climático, la polución transfronteriza, la pérdida de sumideros de carbón, etc. 16. 

Este trabajo también se sitúa dentro de dos áreas recientes de investigación 

antropológica. La primera es la corriente que empezó en la década de los años ochenta, 

con el estudio de la modernidad y que continúa todavía, de una forma provechosa, con las 

propuestas metodológicas y teóricas enfocadas explícitamente en la etnografía de las 

prácticas de conocimiento experto. Este acercamiento, iniciado por académicos tales 

como Marilyn Strathern(1991,1992) y Paul Rabinow (2003), está experimentando un 

desarrollo particularmente sofisticado en el campo de la antropología y los estudios de la 

ciencia y la tecnología, incluyendo informáticas y ciberespacio (por ejemplo, Hess 2001, 

Hakken 2003). El punto principal aquí es cómo hacer etnografía de situaciones, que son 

fundamentalmente moldeadas por la misma formación del conocimiento del cual el 

conocimiento del etnógrafo es también un producto. Esto ha conducido a nuevas ideas 

                                                             
16 Para unas afrmaciones bien conocidas sobre ecología política, ver las compilaciones por Biersack y 
Reenberg. (2006); Haenn y Wilk (2005); Paulson y Gezon (2004). Ver también Brosius (1999); Bryant y 
Bailey (1997); Rocheleau et al. 1996); Peet y Watts (1996); Schmink y Wood (1987) 
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sobre la antropología crítica (Marcus, ed. 1999), formas emergentes de vida (Fischer 

2003), antropología de la contemporaneidad (Rabinow 2003), estudios de redes y de 

distribución (Riles 2000, Fortun 2003, Osterweil 2005b), y agendas reconstructivistas en 

estudios de ciencia (Woodhouse et al. 2002; esta última propuesta intenta agrupar las 

esferas de la producción del conocimiento de académicos y no académicos). Este 

replanteamiento de una antropología modernista crítica es importante para este estudio, 

ya que éste se centra en gran medida en las prácticas del conocimiento activista, el cual 

puede ser visto en buena medida como un proyecto de corte modernista. La segunda 

corriente en la cual está situado este libro es la de las “antropologías del mundo”, un 

proyecto tendiente a desesencializar y a pluralizar la investigación antropológica a partir 

de las prácticas antropológicas no-hegemónicas. Como en el caso de “mundos y 

conocimientos de otro modo”, las antropologías del mundo intentan fomentar “otras 

antropologías y antropología de otro modo”17.  

Con su reflexividad considerable, el estudio antropológico de la modernidad 

empuja los límites de la investigación hacia una renovada crítica de la modernidad; sin 

embargo, ésta no intenta cuestionar el proyecto de la modernidad, en el sentido que lo 

hacen Santos, Boff o Mignolo, ni tampoco hace un llamado para un cambio de paradigma 

más allá de la modernidad. Esta es la razón por la cual se adopta un esquema que ha sido 

llamado en las humanidades “geopolítica del conocimiento” (Mignolo 2000) y en la 

geografía “geopolítica crítica” (Slater 2004). Aunque estas propuestas están conectadas 

con la teoría postcolonial y postestructuralista, están basadas en más que eso; en 

particular, traen a la escena las contribuciones que se originan por fuera de las corriente 

principales de la teoría eurocéntrica, con el fin de cuestionar las categorías de esta teoría; 

así también, estas tendencias colaboran con el intento de re-imaginar las geografías 

mundiales de poder y conocimiento en conjunto con movimientos sociales y experiencias 

tales como el Foro Social Mundial. Además, cuestionando los discursos occidentales, estas 

                                                             
17 No podré proporcionar incluso un somero comentario sobre las corrientes muy interesantes de estudios 
de ciencia y tecnología. De estas corrientes, encontré particularmente relevante para mi proyecto la 
propuesta para “programas reconstructivos” en la noción de la etnografía pos-constructivista en estudios 
de la ciencia y la tecnología (Hess, 2001). ¿Qué significa desarrollar “competencia cerca al nativo” en el 
campo del activismo de los movimientos sociales? ¿Sobre qué fundamentos puede el etnógrafo declarar 
“mejor conocimiento” y cómo puede llevar este conocimiento a situaciones particulares? Sobre 
antropologías del mundo, ver Colectivo WAN (2003), Restrepo y Escobar (2005), Ribeiro y Escobar (2008); 
y el proyecto del portal de internet (www.ram-wan.net). 
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corrientes prestan atención al potencial epistémico de las historias locales que se 

encuentran inmersas en la diferencia colonial o que surgen de ésta, encontrando aquí las 

fuentes más significativas para la acción política y para la construcción de mundos 

alternativos. Estas historias locales han permanecido invisibles en la teoría eurocéntrica, 

precisamente porque han sido producidas activamente como no existentes o como 

alternativas no creíbles a lo existente —por tanto convocándonos a lo que Santos (2004) 

llama “sociología de las ausencias”—. El punto es moverse hacia una sociología de las 

emergencias, que permita la ampliación del rango de conocimientos que podrían ser 

considerados alternativas convincentes. Este trabajo está dedicado a esta sociología de lo 

emergente, al poner en primer plano las contribuciones de un movimiento social en 

particular. 

Los estudios culturales son otro contexto académico importante para el presente 

trabajo. Más que cualquier otro campo, y después de un periodo de aparente pasividad, 

los estudios culturales de hoy mantienen una reflexión interna sobre su propia 

contextualidad. Como lo plantea Grossberg, 

Los estudios culturales son un proyecto no sólo para construir una 
historia política del presente, sino para hacerlo de una forma particular, 
en un sentido contextualista radical, para evitar reproducir los 
universalismos (y esencialismos), que con demasiada frecuencia 
caracterizan las prácticas dominantes de la producción del conocimiento 
[…] Los estudios culturales intentan abarcar la complejidad y la 
contingencia, y evitar las diversas caras y formas del reduccionismo 
(2006, p. 2). 

Además, siendo contextuales y relacionales, los estudios culturales están centrados 

en el estudio de la coyuntura, entendida en términos de articulaciones o condensación de 

contradicciones dentro de una formación social dada, que necesita ser evaluada a lo largo 

de múltiples ejes, planos y escalas. Esta concepción se ajusta bien a nuestro foco sobre las 

regiones y los lugares en la era de la globalidad, y en la coyuntura particular del Pacífico 

colombiano. El objetivo no es sólo constatar dónde y cómo está actualmente el Pacífico, 

sino también iluminar cómo puede éste moverse de una coyuntura a otra; de nuevo, estas 

tareas necesitan ser desarrolladas en conjunto con los movimientos sociales locales18. Por 

                                                             
18 En nuestro actual proyecto de re-estructuración de los estudios culturales em Chapel Hill, aspiramos a 
desarrollar una pedagogía creativa y unas prácticas de investigación que saquen a colación las 
interrelaciones entre las culturas de la ciencia y la tecnología, las culturas de las economías y las culturas de 
las políticas en una forma completamente interdisciplinaria 
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esta razón, también construye conexiones entre los estudios culturales y la perspectiva 

de la modernidad/colonialidad/des-colonialidad (MCD). Al enfocarse en el potencial 

cultural del conocimiento producido por los movimientos sociales y la fuerza epistémica 

de las historias locales, tales como aquellas de las comunidades negras del Pacífico, la 

perspectiva MCD articula los estudios culturales como un proyecto des-colonial19. 

En la última parte, me gustaría situar este trabajo en el contexto del estudio de los 

movimientos sociales. Este campo ha sido ampliamente cultivado por los sociólogos y, en 

menor grado, por los politólogos e historiadores. Los antropólogos son los últimos en 

haber llegado a este campo (aunque no completamente, ver Nonini, Price y Fox-Tree 

2008), pero hay razones para creer que los acercamientos interdisciplinarios desde la 

antropología tendrán una influencia destacable en el campo como un todo. Entre otras 

cosas, las teorías contemporáneas de los movimientos sociales son inadecuadas para 

explicar las formas presentes de la acción colectiva en toda su complejidad —desde los 

movimientos ambientales, étnicos y de mujeres basados en la defensa del lugar hasta las 

protestas anti-globalización (Leyva Solano, 2003; Osterweil 2005b; Escobar 2005b) —. 

Por otra parte, están surgiendo distintas visiones desde los acercamientos antropológicos, 

incluyendo el enfoque en los activistas como productores de conocimiento (de ahí la 

relevancia de la etnografía de la producción del conocimiento en este contexto); la 

desaparición de las diferencias entre los académicos y los conocimientos y mundos de los 

activistas, con lo cual, un número creciente de antropólogos presiona tanto por los 

intereses teóricos, como por la disposición política; y una serie de conceptos y áreas de 

investigación que surgen rápidamente de las situaciones y reflexiones antropológicas, o 

de una forma concreta, tales como la etnografía de redes, la etno-cartografía, la cartografía 

de conocimientos, la etnografía de identidades y los mundos figurados de activistas, la 

política cultural, y la antropología activista, partidista o militante. Algunas de estas 

nociones se derivan de los encuentros con los movimientos mismos y, por así decirlo, con 

el activista que llevamos dentro, en el sentido que muchos de quienes deseando entender 

los movimientos de hoy quieren también actuar y pensar con ellos y desde sus locaciones 

                                                             
19 Las implicaciones de la des-colonialidad para los estudios culturales han sido desarrollados 
principalmente por Walsh (2007). Ver el especial del Journal of Cultural Studies, editado por Walter Mignolo 
(2007, Vol. 21 No 2-3). 
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sociales y epistémicas20. Esto significa que el punto de partida de trabajar con los 

activistas es la posición política del movimiento, no los intereses académicos; esto crea 

una base diferente para llegar a un conocimiento enriquecido al que, aunque permite los 

desacuerdos, se llega desde la perspectiva de la lectura y valoración de los activistas de su 

propio conocimiento colectivo21. 

La idea de que los movimientos sociales deben ser vistos como productores de 

conocimiento es una de las principales perspectivas de esta corriente. Esta perspectiva 

tiene varias dimensiones, comenzando con un énfasis en la articulación entre el 

conocimiento y la resistencia establecida por los propios movimientos; la identificación 

del conocimiento como una herramienta para la lucha; el hecho de que los activistas más 

que antes incluyan en la investigación sus propias experiencias —a menudo haciendo 

crítica de las teorías académicas y, por supuesto, vinculándolas con las situaciones a la 

mano—; la relación entre la producción del conocimiento activista y la genealogías del 

pensamiento crítico; y el reto de todo lo planteado arriba para los entendimientos 

convencionales y las instituciones de la producción de conocimiento. Esta corriente está 

induciendo a compromisos enfocados, en las prácticas de la producción de conocimiento 

                                                             
20 Principalmente estoy reportando aquí sobre el Grupo de Trabajo de los Movimientos Sociales de UNC en 
Chapel Hill. El grupo está conformado en su mayoría de antropólogos, pero también incluye participantes 
de sociología y geografía. Alrededor de diez disertaciones doctorales en antropología enfocadas en 
movimientos sociales están siendo actualmente realizadas. La noción de “etnografía en red” (network 
ethnography) con respecto a los movimientos sociales está siendo desarrollada por estudiantes de 
doctorado en antropología desde finales de la década del noventa en lugares como la Universidad de 
Massachussets, Amherst (Mary King por ejemplo: King, 2000) y Chapel Hill (Michal Osterweil, Maribel 
Casas, Dana Powell, Vinci Daro), y en las recientes disertaciones de antropología por Xochitl Leyva Solano 
(2002) y Thomas Olesen (2002) sobre los sistemas de redes neo-Zapatistas, Chaia Séller (2004) sobre 
movimentos en contra de los organismos genéticamente modificados, Jeff Juris (2004) sobre los 
movimientos sociales en Barcelona por la anti-globalización, y Mary King (2006) sobre los movimientos de 
la anti-globalización y la biodiversidad. Para un 

acercamiento reciente a la sociología de los movimientos sociales de redes, ver Diani y McAdam (2003). Un 
foco actual es la experiencia y experticia colectiva construidas a través de los movimientos, particularmente 
en el contexto de los movimientos de justicia global. Todo esto equivale a lo que uno de los participantes ha 
mencionado como un giro del conocimiento tanto en los movimientos sociales como en la investigación de 
los movimientos sociales (Casas Cortés, 2006a; ver también Osterweil, 2005b; Casas Cortés, 2006b; Yehia 
2007). 

21 Estos fueron algunos de los principios discutidos dentro del interesante proyecto colaborativo 
patrocinado por la Asociación de Estudios Latino Americanos (LASA), Otros Saberes (2006-2007) que 
reunió a siete equipos de activistas y académicos trabajando colaborativamente. Nuestro equipo incluyó a 
diez activistas del PCN y cuatro académicos (Luis Carlos Castillo, Juliana Flórez, Ulrich Oslender, y yo) para 
una serie de discusiones e investigación y actividades de escritura. El proyecto tuvo lugar entre agosto de 
2006 y octubre de 2007. Ver el informe final del proyecto (PCN 2007). Para enfoques relacionados, ver 
Rappaport (2005) y Hale (2006). 
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con movimientos particulares, en la creencia que el conocimiento está incluido en las 

prácticas contenciosas locales y en las grandes luchas históricas (Holland y Lave, 2001). 

La finalidad es estudiar el arraigo del conocimiento en las relaciones sociales, es decir, el 

conocimiento que es producido en el diálogo, la tensión y la interacción con otros grupos, 

y cómo este conocimiento es enactuado y trabajado en redes22. 

Mi propio intento es construir sobre la investigación etnográfica, para identificar 

el conocimiento producido por los activistas y usar este conocimiento y análisis para 

construir una perspectiva desde la cual pudiera llevar a cabo mis propios análisis sobre 

los mismos temas aproximadamente —o, como me gusta plantearlo, para construir 

puentes entre las conversaciones político-intelectuales en los movimientos sociales sobre 

el ambiente, el desarrollo, etc. y las conversaciones en la academia sobre los mismos 

temas—. De este modo, en parte, sólo una etnografía de las prácticas del conocimiento per 

se, aunque está basado principalmente en la investigación etnográfica enfocada en el 

conocimiento activista, mostrando la tremenda complejidad de su producción y su arraigo 

en los procesos sociales, políticos y culturales. Para decirlo metafóricamente, como lo 

planteó el historiador de los afro-colombianos Oscar Almario en el discurso de apertura 

de la conferencia “Afro- Reparaciones: memorias de la esclavitud y justicia reparativa”, el 

cual incluyó un acto de apertura consumado por un percusionista de tambores de la 

ciudad dónde se celebró (Cartagena, octubre 19-21 de 2005), “esto también es un esfuerzo 

de la academia para estar más cerca de los tambores”23.  

                                                             
22 Unas palabras adicionales sobre la literatura. A lo largo del libro privilegio los trabajos que no circulan 
ampliamente en la academia metropolitana escritos en inglés; algunos trabajos actuales en boga están 
ausentes. Segundo, no ha sido posible actualizar completamente la amplia literatura sobre algunos temas, 

tales como conservación de la biodiversidad. Solo puedo pedir disculpas a los autores, incluyendo algunos 
amigos, por no incluir algunos trabajos recientes que deberían estar ahí. 

23 Una breve nota sobre lo que no trata el libro. Primero, el libro no es un estudio de las culturas negras del 
Pacífico, aunque aprenderemos mucho acerca de éstas en el camino. El libro no hará un repaso exhaustivo 
de la literatura sobre lo que ha sido llamado Colombias negras, la cual ha crecido constantemente desde 
finales 

de la década los años ochenta. El libro cae dentro de las limitaciones identificadas por Restrepo (2005) sobre 
los estudios del Pacífico: “pacifcalización” (énfasis excesivo sobre el Pacífico), “ruralización” y “río 
centrismo” (privilegio dado a los grupos rurales de los ríos del Pacífico). Lo que es más importante, el libro 
no es sobre raza o racismo, campos en los cuales no soy un experto. Sin embargo permítanme decir 
claramente que la situación del Pacífico evidencia la larga duración y la generalización del racismo anti-
negro que continúa existiendo en muchas regiones y países del mundo. El racismo anti-negro es uno de los 
perjudiciales rasgos estructurales de la modernidad y un aspecto central de la colonialidad. Espero que este 
libro de análisis cultural y político contribuya a levantar el velo de las prácticas y mecanismos mediante los 
cuales se realiza y se mantiene este racismo. Tercero, el libro habla poco sobre personas indígenas del 
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Unas palabras sobre el título del libro: Territorios de la diferencia reúne dos 

conceptos importantes del movimiento social en el Pacífico: el territorio y la diferencia. 

Ellas también son las preocupaciones teóricas persistentes en varios campos. Cualquier 

territorio es un territorio de la diferencia en tanto implica una formación ecológica, 

cultural y socialmente única de lugar y de región. En casos donde las diferentes ontologías 

están involucradas, el tratamiento teórico y político de diferencia se hace aún más 

importante. Segundo, he decidido usar “vida” en vez de “naturaleza” o “ambiente” en el 

subtítulo ya que me parece que lo que está envuelto en las situaciones como las del 

Pacífico es la comprensión y defensa de la vida en sí misma, en todas sus complejas 

manifestaciones. El punto para los movimientos como el PCN no es sólo el “ambiente” sino 

el hecho de ser diferente y, en última instancia, la vida en sí misma; de ahí que los 

territorios de la diferencia también son los territorios de vida, en la conceptualización de 

los activistas. Finalmente, redes supone la idea de que vida y movimientos son 

ineluctablemente producidos a través de las relaciones en una manera dinámica. Las 

                                                             
Pacífico. Peter Wade (1997: 35-39) tiene razón cuando afirma que el estudio de grupos indígenas y negros 
en Colombia debe llevarse a cabo al unísono desde que las dinámicas de raza y etnicidad abordan ambos 
conjuntos de actores que están profundamente inter-relacionados.  

Finalmente, el libro no es sobre las políticas públicas ni explora sus implicaciones. Debo mencionar, sin 
embargo, que aspectos de la orientación de las políticas desde la perspectiva de los activistas se encuentran 
a lo largo del trabajo, aunque no serán resaltados a menos que sea pertinente. Entre las actividades 
orientadas 

de los activistas en las cuales he sido involucrado son: la preparación y el funcionamiento de talleres 
incluyendo un taller de siete días sobre el diseño ecológico de la cuenca del río, llevado a cabo en la ciudad 
costera de Buenaventura en agosto de 1998 con la compañía de cerca de 25 líderes y activistas comunitarios 

del río, el cual he diseñado y realizado con Libia Grueso del PCN y la planificadora Camila Moreno, del cual 
resultaron nociones más refinadas de territorio y región territorial); la solicitud de subvenciones y la 
recaudación de fondos para proyectos en el Pacífico sur (en gran parte a través de Ongs holandesas y en 
menor parte por recursos financiados en Colombia y de Estados Unidos); la participación en talleres con 
Ongs implementando proyectos en el Pacífico; ayudando a organizar viajes internacionales de activistas del 
PCN a eventos académicos y activistas; colaborando en la escritura de artículos y trabajos colectivos con 
activistas y ambientalistas; participando con activistas en reuniones del gobierno y de orientación política 
y en reuniones de derechos humanos, solidaridad y campañas de solicitudes urgentes (por ejemplo, para 
detener la explotación minera de oro, denunciar las atrocidades de los paramilitares, o dar advertencia 
sobre situaciones de desplazamiento); difusión de la información; entre otros. Cara a cara y 
electrónicamente, en Colombia, los Estados Unidos y en otros lugares, estas múltiples actividades durante 
más de doce años desde que fui por primera vez a el Pacífico, proporciona un carácter particular al libro, el 
cual sin duda hubiera sido muy diferente —y estoy seguro que más pobre en términos académicos y 
políticos— sin esta decidida dimensión activista y 

orientada políticamente. Me gustaría pensar que estas actividades pueden ser vistas adecuadamente como 
una práctica integral a la práctica profesional de uno, por lo menos en un mundo de perspectivas 
antropológicas. 
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imágenes de redes circularon ampliamente en el Pacífico sur en los años noventa; 

representadas gráficamente como los dibujos de una variedad redes tradicionales de 

pesca, sin un patrón estricto de regularidad, modelado por el uso y usuario, y siempre 

reparando redes se refería a un conjunto de entidades, como las organizaciones de los 

movimiento sociales, las redes de radios locales, las asociaciones de mujeres, planes de 

acción, etc. 

Con esta imagen en mente, comencemos nuestro viaje hacia este particular lugar 

en el mundo llamado el Pacífico colombiano24. 
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